
Àlex Rigola,
El director estrena «Maridos y mujeres» en La Abadía con Luis Bermejo, Nuria 

Mencía, Israel Elejalde, Elisabet Gelabert, Alberto Jiménez y Miranda Gas

terapia con Woody Allen

Miguel Ayanz - Madrid

H
ay pocas almas 
sensibles a las que 
no les entren ganas 
de invadir Nueva 
York –con intencio-

nes totalmente pacífi cas– al ver 
una película de Woody Allen. Al 
menos las mejores, que son mu-
chas, aunque también haya mu-
cho relleno en la fi lmografía de un 
director que sale a título por año. 
Pero sin duda, «Maridos y muje-
res» está en ese grupo de clásicos, 
junto a «Annie Hall», «Man-
hattan», «Septiembre», «Desmon-
tando a Harry» o «Match Point», 
por citar algunas de sus cumbres. 
Ahora, por primera vez en España, 
la película de 1992 llega  los esce-
narios, al de La Abadía en concre-
to, dirigida por Àlex Rigola y con 
un reparto envidiable y muy vin-
culado a la casa madrileña:  Luis 
Bermejo en el papel del protago-
nista –el profesor que en su día 
encarnó el propio Allen–, Nuria 
Mencía como su mujer, Miranda 
Gas  en la piel de la alumna objeto 

de deseo, Israel Elejalde y Elisabet 
Gelabert como la pareja de ami-
gos aparentemente perfecta que 
de repente se separa, y Alberto Ji-
ménez, que se reparte dos pape-
les. Acostumbrados a ver a Rigola 
(Barcelona, 1969) dirigir tragedias 
sangrientas como «Ricardo III» y 
«Coriolano» o textos contemporá-
neos pero de profundo sentido 
trágico como «2666», choca en él 
este viaje al universo de senti-
mientos, relaciones personales e 
infi delidades de Woody Allen. «No 
me considero una persona excesi-
vamente violenta ni que quiera 
hacer un teatro de violencia ni de 
choque. Evidentemente, quiero 

que sucedan cosas en los espectá-
culos. Pero me gusta más aliarme 
a palabras como literatura y arte. 
Éste es un gran texto literario: lo 
que me interesa más de la película 
es el guión, y por eso parto de él», 
matiza el director, de paso por 
Madrid en un alto en su ir y venir 
entre Barcelona y Venecia. Desde 
2010 reparte su tiempo entre su  
ciudad y su lugar de trabajo, don-
de acaba de prorrogar dos años 
más como director de la sección 
de artes escénicas de la Bienale. 

Explica Rigola que «Maridos y 
mujeres» disecciona el mundo de 
la convivencia «de una forma bru-
talmente obscena. De las relaciones 

Ros Ribas

 

de pareja, en toda su crudeza y 
realidad se habla muy poco. Hay 
una serie de tópicos que casi todo 
el mundo reconoce, pero que que-
dan callados; por ejemplo, lo poco 
que se folla después de diez años de 
pareja». Esto sucede, asegura, «por-
que tenemos una invención de la 
Edad Media llamada amor. Y bási-

■ «Algunos dirán que el 
elemento que defi ne a la 
pareja es la cama. Pero no 
es así: es el sofá», asegura 
el director del montaje

camente toda nuestra literatura, 
incluso todo el cine y teatro que 
hemos visto, habla siempre de los 
momentos de máxima plenitud, en 
los que hay una pasión que es ca-
duca y una sensación de atonta-
miento, que por suerte también lo 
es, porque si viviéramos constante-
mente en ellos al fi nal iríamos 
drogados por la vida. Es un tema 
claramente tabú: fueron felices y 
comieron perdices, y nadie te dice 
qué pasa después». Lo clavó Woody 
Allen en una de esas frases lapida-
rias suyas: «Hay quien vive toda la 
vida enamorado del amor». 

Filosofía asequible
Aquí, Allen y Rigola tratan de disec-
cionar ese fenómeno. Y asegura el 
director: «El guión tiene diálogos de 
mucha profundidad. Es una de las 
grandezas de Woody Allen: es pro-
fundamente fi losófi co. Pero este 
análisis del ser humano, desde su 
relación con la muerte y con el amor, 
hasta de dónde venimos y a dónde 
vamos o si existe o no Dios, lo hace 
de una manera muy llana, que nos 
llega a todos; con él no necesitamos 
la complejidad de Schopenhauer 
para entrar en la fi losofía». 

 «En la película, aunque hablen a 
cámara, están haciendo una sesión 
de psicoterapia. Aquí hacemos un 
acto confesional con el público, que 
pasa a ser nuestro psicoterapeuta». 
Así, su escenógrafo de cabecera, 
Max Glaenzel, se lleva el montaje al 
sitio idóneo: el diván. «Hemos he-
cho un cuadrado de sofás donde 
invitamos al público a sentarse con 
nosotros. Después está la grada 
también, pero no ves dónde co-
mienza el escenario y dónde la 
grada». Y asegura: «Algunos dirán 
que el elemento que defi ne a la 
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Para Rigola, «Woody Allen es melodramático». 

Tiene comedias superlativas y grandes 

dramas. Y asegura que «Maridos y mujeres» (a 

la dcha., imagen del fi lme) se sitúa en un punto 

intermedio: «Intentamos jugar en los dos 

lados. La gente ríe bastante, pero hay 

momentos con mucho silencio. Aquí hay 

humor de dos tipos: uno divertido, por las 

situaciones que crea, y otro por el refl ejo de la vida. Recuerdo la primera vez que vi la 

película. Pensé: yo no quiero que me cuenten estas cosas. ¿Qué mierda de vida es 

ésta? Yo aún estaba en otro estado, en la creencia de una utopía».   

Entre la 
comedia y el 

drama más 
profundo
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pareja es la cama, pero no es así: es 
el sofá. Es el espacio por excelencia 
donde se conversa y se convive».

Rigola defi ende los altibajos crea-
tivos del neoyorquino : «Uno es uno, 
se va a repetir toda su vida. Tiene un 
camino artístico que crea y desarro-
lla, pasa por variaciones, pero tam-
bién mantiene sus genes desde el 
inicio, y unas temáticas que vuel-
ven. La repetición y el intento de 
salirse de ella van a provocar que 
haga cosas defi cientes». Y asegura 
sobre el éxito de una producción 
que, en su caso, «cada vez me dis-
tancio más de eso. Evidentemente, 
está muy bien que un autor venda 
libros, y que una película tenga 
millones de espectadores, pero eso 
no me da una demostración de ca-
lidad. Y veo, en el mundo del teatro, 
que para los propios profesionales 
cada vez más lo bueno es lo que 
llena». Algo que, critica, «nos va a 
llevar a la estupidez del mecenaz-
go», un concepto en el que no cree: 
«Va a ser la muerte del artista».Y 
lanza dos preguntas: «¿De verdad 
crees que Coca-Cola va a invertir en 
el Teatro de La Abadía, o lo va a hacer 
en el musical de la Gran Vía? ¿La 
persona, institución o empresa que 
merece ese dinero público, porque 
en el fondo lo es –se refi ere a las 
deducciones fi scales–, es la que 
tiene mejor capacidad de movi-
miento para conseguirlo, o es una 
política sobre los artistas que cree-
mos que deben ser potenciados? 
Aparte que me parece absurdo que 
hablen de mecenazgo cuando aca-
ban de aplicarnos el 21% de IVA». 

● CUÁNDO:  del 17 de enero al 24 
de febrero.  ● DÓNDE: Teatro de 
La Abadía. Madrid.  ● CUÁNTO: 15 
euros. Tel. 91 448 16 27.

De izda. a dcha.,  

Miranda Gas, 

Israel Elejalde, 

Elisabet Gelabert, 

Nuria Mencía y 

Luis Bermejo y 

Gelabert,  en la 

función
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«Hermanas» arranca como «La 
casa de Bernarda Alba»: una ma-
dre y sus hijas tras el entierro del 
padre. Y la segunda parte comien-
za como «Tres hermanas» de 
Chéjov: «Hermanas, hoy hace un 
año que nuestro padre murió». 
Pero, no se engañen, se trata de 
una comedia mucho más cercana 
a «Hannah y sus hermanas», de 
Woody Allen: «Ha sido uno de mis 
referentes. Recuerdo que había 
una cocina de la que entraban y 
salían», confi rma Carol López. 
Aunque ella prefi ere ser prudente, 
algunos barruntan que la autora 
y directora catalana puede estar 
en el previo a un giro a su carrera. 
«Hermanas» pasó la línea del 
éxito en Cataluña –y en media 
España, donde abarrotó los tea-
tros– para convertirse en fenóme-

Amparo Larrañaga, María Pujalte y Marina San José protagonizan esta obra, el 
intento de la autora catalana Carol López por emular el éxito de Galcerán en Madrid

«Hermanas»: el efecto «Grönholm»

no. Tanto que rápidamente fue 
adaptadao a la pantalla. A López 
no le pesa ni un poco que la come-
dia sea considerada la hermana 
menor de las artes escénicas: 
«Como espectadora, me fascina. 
La inteligente, no la de “caca, 
cudo, pelo, pis”. No me lo propon-
go, no fuerzo nada, simplemente 
me sale. Y luego veo a la gente feliz, 
riendo. Claro que hay gente elitis-
ta que la minusvalora y sólo dice: 
“Me ha distraído”». 

Cinco años después se estrena 
en Madrid con un reparto repleto 
de apellidos y caras ilustres. Am-
paro Larrañaga, María Pujalte y 

C. David Carrón- Madrid Marina San José son las herma-
nas del título. «La mayor es un 
poco la pija y la más convencial. 
Está casada desde hace tiempo, 
pero no tiene hijos y se encuentra 
en trámites de adopción. La me-
diana  (Pujalte) es la que tiene el 
sentido común, la más terrenal. 
Es madre soltera de un adoles-

cente (Adrián Lamana), no ha 
tenido suerte con los novios,pero 
acaba de conocer al tipo ideal 
(interpretado por Chisco Ama-
do). La pequeña (San José) aún no 
ha acabado de estudiar, no tiene 
ningún confl icto con el sexo, pero 
aún no sabe si  prefi ere a chicos o 

a chicas. Es alegre y fresca, pero 
lleva una vida un pelín disoluta», 
resume la autora. Es probable que 
el público se siente en el patio de 
butacas atraído por estas actrices, 
pero, casi seguro, saldrán impac-
tados por la presencia de Amparo 
Fernández, la única del reparto 
original, que interpreta a la ma-
dre. A la que la crítica califi có 
como «felliniana» o subrayó que 
«hace Mihura sin saberlo».  «Pro-
tagoniza un momento musical 
impresionante», adelanta la di-
rectora. 

■ La única intérprete que    
repite del montaje original 
es Amparo Fernández, que 
fue alabada por la crítica

● CUÁNDO:  Desde el 17 de enero.  
● DÓNDE: Teatro Maravillas. 
Madrid.  ● CUÁNTO: de 20 a 26 
euros. Tel. 91 446 84 05.

A pesar de las diferencias, hay algunos parelismos evidenes entre 

Jordi Galcerán y Carol López, que ella mismo admite: «Me  

parece un buen autor de comedias  y  “El Método Gronhölm” fue 

un fenómeno mundial. Ambos escribimos un teatro más o menos 

comercial, que yo prefi ero llamar popular, pues llega a la gente». 

Aquella obra a la que alude López primero triunfó en Barcelona y 

luego, desde Madrid, dio el salto a los escenarios de todo el 

mundo y se convirtió en la obra española actual más 

representada. ¿Se repetirá la historia?

Comedia popular sin complejos

La Razón

Paz Padilla y Lolita Flores, en la obra

Nos frotamos los ojos: el ovario 
derecho y el ovario izquierdo 
cantan juntos vestidos de music-
hall. Y hay que ver cómo se pare-
cen a Lolita Flores y a Paz Padilla. 
Todo es susceptible de pasar por 
el prisma del humor, y «Sofocos», 
en la que las mencionadas actri-
ces comparten escenario con 
Fabiola Toledo y Ana Hurtado, 
demuestra que la menopausia, 
ese cambio fi siológico y hormo-
nal que tantas mujeres viven con 
angustia, no iba a ser una excep-
ción. Aunque hay quien no atra-
viesa ese trance, según bromea 
Lolita: «Mi madre pasó la meno-
pausia y dijo que qué era eso, que 
ella no se había enterado». En 

Iborra pone música a la menopausia
M. A. - Madrid

● CUÁNDO:  de miércoles a domin-
gos.  ● DÓNDE: Teatro Nuevo Apo-
lo. Madrid.  ● CUÁNTO: de 22,40 a  
48 euros. Tel. 91 369 06 37.

cualquier caso, para las que sí lo 
notan, la función lanza un men-
saje: «El tema de la menopausia 
siempre ha sido un poco tabú, y 
aquí tratamos de abordarlo con 
naturalidad y de forma diverti-
da», asegura Paz Padilla. Y Lolita 
matiza: «Que no crea la gente que 

va a venir a ver un “speech”. Esto 
es una comedia». Y musical, para 
más señas. 

Juan Luis Iborra dirige este 
texto de Isabel Arranz –las can-
ciones son suyas, junto a José 
María Guzmán y Toni García 
Flores– con escenografía y ves-

tuario de Ágatha Ruiz de la Prada. 
Un recorrido sin complejos y 
trufado aquí y allá por números 
musicales –«son temas muy ale-
gres y optimistas, la gente sale 
cantando del teatro», cuenta 
Hurtado–. Y lo mismo pone a 
hablar de sus menopausias a 
Juana la loca, Coco Chanel y la 
Gioconda que hace aparecer en 
un cameo virtual televisado a 
María Teresa Campos. «Es una 
comedia de mujer y para muje-
res, pero pensada para que tam-
bién puedan reírse los hombres», 
matiza el director.  
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